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(wdidos y reclamaciones de Barcelona, en el punto de sa sc r ic io D ;  para 
8 pera , dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico.— Se 

paira al pedir la suscricion.
Pueden hacerse las snscriciones desde fuera Barcelona , enviando i  esu 

Administración sn importe en sellos de correo.

SR. D. ANTO NIO  CÁNOVAS D E L  C ÍS T IL L O :
Hoy señnr mío y eslimado conciadadano: Recuer­

do que en tiempos no muy remotos, el para mi siem­
pre querido don Juan Mañé y Flaquer dfdicó á us­
ted una serie de cartas, dirigi-ias todas ellas á darle 
sanos consejns acerca de la marcha que debia lusted 
seguir en la gobernación del Estado á la sazón con­
fiada d las espertas-manos de usted.

Don Juan no vaciló en dirigirse al entonces presi­
dente del Consejo de ministros, apeándole el trata­
miento y liam;indole usted  pura y sencülampnte.

Dispénseme pues, señor don .\nt(mio, si yo, im i­
tando la cfnducta del señor Mañé, qoe al fin es una' 
persona digna de imitación, me tomo también la l i ­
bertad de prescindir para con usted de tralamientos 
jo tra s  zarandanjas, y me voy derecho a lbullo  sin 
pararme en rt-puigos de empanada.

Y(» soy un ciudadano ni más ni menos que el se­
ñor Mañé, con la única diferencia que no he estado 
en el Congreso católico de Malinas, ni he discutido 
con el hoy Obispo de Urgel Illmo. señor Cassañes. 
ni he sufrido los revolcones propinólos por un Tope­
te y mi Ziigasti, ni, en una paiabra, he sido nunca 
admirador de las peregrinaciones k Roma, á Lourdes 
y á Monsprrat.

Siendo pues, un español que so iialla en él pleno 
ejercicio de sus derechos (pero que no tiene voto) 
de la misma manera que lo es el señor don Juan Jla- 
ñé, no rren que liaya ningún inconveniente, señor 
don Antonio, pn que me dirija á usted en igual for­
ma y -con idéniico tratamiento al que para con usted 
Qsó el (tirector del Diario de Barcelona.

Si en esto hay censura, conste que no es á mí á 
qoipn debe imputarse. La ley, cuando no es conser­
vadora, es igual para lodo el mundo, y si don Juan 
tiene derecho á tratarle de usted, yo, que no me 
tengo por mt-nos que el señor Mañé, salvo sean las 
escepciunes antes espresadas, creo que también pue­
do usar del mismo derecho.

Y hechas toílas estas reílexiones y concluido el m- 
iroiio de e.4e pobre escrito, vamos al grano, señor 
don Antonio.

No puede usted imaginarse la satisfacción que he 
sentido (turante su estancia en Barcelona, y esta sa­
tisfacción subió de punto desde el momento en que 
supe que lo primero con que se le obsequió fué 
con una aiid idon  de maniobras en el Parque, que 
SI no otra cosa, al ménos llevaría en usted la plena

convicción de que en la segunda capital de España 
no faltan bombaros.

Esto de recibir á nsted con las xeringof de estin- 
guir incendios, me pareció lo mas oportuno que pue­
de ocurrirse á un chirúinen conservador.

Un país tan geringado por u^ted, no podía reci- 
birlft de otra manera.

Otra de las satisfaccioncsque sentí fué el saberque 
se habia usted albergado en la casa de mi simpáti­
co amigo el señor don Mü'ij^ I  fiirfMía.

— ¡Se ha salvado el país! dije para mi capote en 
cuanto supe la noticia. La cuestión de subsistencias, 
que tanto preocupa al gobierno, puede darse por re­
suelta. Don Manuel Girona es hombre que con la 
mayor facilidad del munio sabe poner el pan á pre­
cio tan barato que casi se dá de balde.

No crea usted, señor don Antonio, que esto es gua­
sa. Pregúnteselo á don Manuel y él te dirá á como 
pag,■Íbamos ei pan cuando fué alcalde de Barcelona, 
(de Real orden).

Figúrese usted pues, lo que yo me alegrarla cuan­
do me convencí de que efectivamente tenia usted el 
nido en la Plaza del Duque de Medinaceli.

Como usted, señor don Antonio, sea hombre de 
llevar á cabo todos los proyectos que es capaz de 
concebir la imaginación de don Manuel, yo le asegu­
ro que el dictado de mónxl'-uo con que le agasaja la 
admiración de los españoles, desaparecerá en un 
santiamén para regalarle otro que lo menos signi­
fique veinte y cinco veces mas monstruo de lo que 
es hoy.

Yo no he teni 'n el }.'ti>to, señor don Antonio, de 
acercarme á u^trd r'nranle su permanencia en esta 
capital, pnniue un acn.'tumbro codearme con mons­
truosidades, pfTo no por esto he dejado de seguir 
paso á paso ludas sus espediciones, que cuando no 
otra cosa, demuestran al menos que ha tratado us­
ted de conocer á fondo nuestra industria, nuestro co­
mercio, nuestra marina, nnestras arles, etc. ele.

Si ha profundizado usted un poco lo que ha visto, 
se habrá convencido de que en Barcelona hay ele­
mentos cuya importancia no me loca á mi hacer re­
saltar porque no diga usted que yo me lo guiso y yo 
me lo como; pero si se hn parado un poco en refle­
xionar la situación en qoe se encuentra Barcelona, 
se habrá también convencido de que es triste, muy 
triste, y que esta situación se debe principalmente á 
los gobiernos que nos vienen rigiendo desde la res­
tauración, en tos cuales ha desempeñado usted el 
primer papel.

Yo soy claro, señor don Antonio: Barcelona nada

tiene que agradecer á nsted, absolutamente nada; 
antes por el contrario, tengo el pleno convencimien­
to de que ha sido usted un padrastro para mi ciudad 
natal. Calcule usted pues, si con esta hoja de servi­
cios puede usted contar con las simpatías de mis pai­
sanos.

Fíjese usted, señor don Antonio, en todo lo qoe 
constituye el ver.ladero adelanto de esta poblacion. 
Tienda usted la vista por todos los ámbitos de la ca­
pital, y observará qui  ̂para nada ha inlervenido aqui 
la mano del gobierno conservador.

¿Vé usted ese Parque que está llamado á ser uno 
de los mejores sitios de recreo de España? Pues se 
debe única y esclusivamente á la iniciativa revolu­
cionaria.

¿Vé usted ese Ensanche que ha de hacer de Barce­
lona un segundo París? Pues se debe únicamente á la 
iniciativa revolucionaria.

¿Vé usted esa plaza de la Paz, que con sus aveni­
das ha de convertirse en un centro de movimiento 
digno de los mejores puertos de Europa? Pues se de- 

^be únicamente á la iniciativa revolucionaria, 
j En una palabra, cuanto es hoy en Barcelona moti- 
|Vo de admiración para los estraños, es hijo de la 
I revoluriiin, y si alguno de los grandes proyectos se 
I hallan hoy paralizados, culpa es del gobierno con­
servador que con su irritante espedientéo deja que 
se eternicen los asuntos que mas interesan á nuestra 
capiial.

Esta es la verdad, señor don Antonio: calcule us- 
ted pues, si podemos querer á usted mucho los bar- 

I celoneses que nada le debemos de todas estas mejo­
ras que acabo de enumerar y de oirás y otras que 
me callo por no ser difuso.

Por mas que cuatro estómagos agradecidos y 
cuatro descoyuntados de la espina dorsal, de esos 
que siempre adoran al sol naciente, le digan que en 
Barcelona se le tiene á usted en mocha estima, no lo 
crea usted, señor don Antonio.

Aquí no podemos «rearmarnos con quien lejos 
de proteger nuestra industria y nuestra marina, ha 
 ̂permitido que una y otra se encuentren dando las úl­
timas boqueadas.'

Aquí no podemos simpatizar con quien nos impu­
so un Aldecoa y nos tuvo entre tinieblas durante un 
año entero, mirando con la mayor indiferencia los 
intereses de esta capital.

Aquí en fin, no podemos entusiasmarnos por el 
hombre que ha legislado de Real órden; que nos ha 
conducido á la triste situación de párias; que nos ha 
arrancado una á una todas las conquistas de la revo-
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lucioD, y  que  e r ig iéndose  en  pontífice con.

el sa tánico  yo todo  (o ha  invadido, hac iendo  caso 

om iso  d e  los c lam o re s  d e  n u es tro s  industria les .

Esta e s  la verdad ,  s e ñ o r  don  Antonio, y quien le  d i ­

ga á u s te d  lo  con tra r io ,  le  engaña  m í s e r ^ l e m e n te .

O bserve us ted  s ino ,  la  actitud d e  capita l d e s ­

de  que  h a  pues to  u s te d  los piés en  e l la :  s inó  tuviera 

us ted  ios c u a tro  am igos que  tiene, nad ie  se  hab r ía  

aperc ib ido  de su  llegada.

Y cuando  u n  h o m b re  político com o u s te d ,  que  

ha ocupado  los  m as  altos pue^tos d e  la nación du -  

r a n te c u a t r o  años  consecu tivos ,  n o h a  lo g rad o  a t ra e r ­

se  las s im patías  d e  es te  país, d e sen g á ñ ese  u s te d ,  se ­

ñ o r  don  Antonio, p rec iso  e s  conven ir  en  q u e  lo 

hab rá  h e c h o  m u y  mal.

Hoy p o d rá n  a lhagarle  todavía c ie r tas  individualida­

d e s  q u e  e s p e ra n  ver  á us ted  o tra  vez enc a ra m ad o  en  

la  c u m b re  del porter, p e ro  tenga  p o r  s e g u ro  q u e  el 

dia q ue  e s ta  esp e ran z a  se  desvanezca,  ni e sa s  indivi­

dua l idades  te n d rá  us ted  p a ra  q ue  le acomptañen á 

v e r  las m an iob ras  d e  ios  bo m b e ro s .

D ispénsem e us ted ,  se ñ o r  don Antonio, si yo, po b re  

provinciano , llevo mi a trev im ien to  has ta  el punto  de 

h o m b re a rm e  con  us ted .  E n  e s ta  t i e r r a ,  la inm ensa  

m ayoría  som os as í :  francotes  com o el q ue  mas.

P o r  o tro  lado, com o no  a c o s tu m b ra m o s  á h a c e r  de 

la política una in d u s t r ia ;  co m o  no  p r e te n ie m o s  

des tinos ,  ni po r  e n d e  tem em o s  s e r  d ec la ra d o s  cesan ­

tes ,  de  aqiii q ue  la enca jam os  confo rm e se  no s  o c u r ­

r e ,  tóm ese  com o se  qú ie ra .

|>ero ejf^rcerlo y pavonearse con él, para tener  el pae-  

ril placer de exhibirse en las recreos públicos, en los actos 

oíiciales y  en tos sncesce en que la vanidad desempel^a un 

papel impurtsnle, eso, en vez de aqaíl^l'irla persona á los 

ojos de las gentes sensatns, no hnce m asqne rebajarla has ­

ta tocar los límites de la befa y el escarnio.

Verdad es que esto no es nuevo, verda^l es qiie des­

de 1875 los ayuDiamirtntos conservadores han venido per­

diendo el tiempo lasiimosameate y qne todas tas reformas 
iniciadas antes, salvo raras escepciones, han quedado en 

mantilhs, pero no es m^nos verdad que nunca se tiabía 

llegado al estremo de ahora.

Si hubiera uq pi>co de amor pltrio, si la elección de 

los que compon-'D la mayoría de nuestro municipio no se 

debiera al elemento ofiúal, esperaríamos la enmienda, 

pues el temor de tener qae dar  cnenti  á los electores, ba ­

ria quUás que cumpliesen con el debido celo sa  deber, 

pero tioy es esto una esperanza que no creemos ver r e a ­
lizada.

Por nuestra parle no soltarímí» la pluma de la mano, 

bien sea par» «phu<{lr la enmienilo, bien para censurar h  
falta, porqne creamos de este modo prestar un verdadero 

servicio at vecind^riu de Barcelona.

T E A ^ T f = t O S .

de los señores Pitarra y Violas La  m a del ingUt. Ana cnan - 
do el desempeño ba nejjrado algo, p e r s i s t í e n  nues­
tros trece de que la obra no tiene vija y q>ie ante cnal-  
qa iero tro  público ya estaría retirada del cartat.

»
* *

Una sociedad de aficionados ha lomado i  sa  car$;o el 
Bueu Retiro, para d i r  funcione» los dia-, festivos S igun  
los anuncios el teatro c t í l a n  será la base de su? fnncio- 
nes, proponiéndose la Biupresa dar á conocer vanas obras 
nuevas.

Bn la función inaugural qufttuvo In^^r el pasndo domin­
go se hicieron acreedores al aplauso del piiblic» cuantos 
lomaron parle en la ejeciicion de la obra de estreno.

Les deseamos mucjia honra y no eicaio provecho.

G A . S G O S .

Conforme aniinciamns en nuestra pasada revista ét sá­
bado pasado abrjo>e el te iirn del Liceo C'iq la tan repeti­
da obra de Ver-li II TrocaUtre tfis siempre arries^ido el 
presentar ariisixs nuevos c in  obfK  conurii^s, perú loes  
más cuando, ni son c-‘lebri>Udes lis que debutm  y h  ópe­
ra de debuto es itn  conocí la c»mo la que arriba o»ml>ra- 
mos. Gstn esplica la íri <ld ni del píihliC'j v ta poca ai'.0)(idt

Al secretario de este gobierno civil, señor Csmprodon, 

sa \n han  concedido los honores de gefe de administración 

civil.
Esto será en pago á sus buenos servicios como agente de 

policia qae con tanto celo desempeña... porqué si.

En S in  Andrés de Palomar se ba inaugurado una capi­

lla evangélica.
Procuren ustedes que no lo sepa Castañeira.

Un telégrama... original:
H hl'i el gob-!rnador de Bircelona.
«H e conftíraniiin'l) con el señor Cánovas etc. J u z g iq n e  

el 2 i  e s t i n  en la Corta. Mí dice que si el g ibierno cree 

que liebe a ielan:ar su m ircha lo b i r i  o n  m .üb  i gusto. » 

A ser yo el gobierno, hubiera contestado al señor O la lde : 

« Di;{a usted a don Antonio qus puede venir c u ’ndo le
Yo es toy  se g u ro  que  es ta  ca r ta ,  p o r  m as  que  le  que tuvo l ,  übr ..  Y. rs  sabido lo d . f i d  ( iu .e s  hoy f .rm  .r . . ^ a ,  y one á mi me tiene sin raalJito el cuidado que 

d isgus te  á us ted ,  no  m e h a  d e  p ro d u c ir  lo que  á mi compani.i 'ine satisfngH fas esuenn ris  n u ^ tro  pu- , . . ,
“  ,  . .  . blicodndaslasmíil"sp.'indicione'-Hi5t,nomii;ssdelLicso para «'leíante o atrase su sa iiua .»

m alogrado  am igo  A lcántara , pues to  q ne  no  es muy 

fácil saca rm e  de  la redacc ión  de  <£-« B n m b a t  com o 

fue f^cil s a c a r  ai p o b re  Joaqu ín  de La Corresponden­

cia de España. 

l i é  aquí po r  qué  no  vacilo en  d ec ir  lo que  pienso. 

De todos m odos  no  qu is ie ra  h a b e r  m ortif icado á

para
q u e  una  enipresM lu c h e  con  p robab il id id - 'S  ¡le éxito, pero  
es io n e g tb l e  q u e  la  úi i iea  m.wiera <{tie liay d e  s>ilvirse ó 
c u a n d o  m enos  ,le i | t f f ;n d e rse  e s  i i ro .M r i r  i[ue los a r ti4 .’<s En el banquete dado á bordo del vapor « R-iini M eree-

contrí't idus ssan mis bi n esc i «n en niJ<n«ro que en va- des » **n nbs ■'(iiio al S“ñor Cánovis estnvieron r - 'p 'B ieo ti-
ler, y qne se abandone en lo posible la re|ire>eniacion de dos: La Criniaa da Cnf'ituñ'i; ¿ 1  Gaceta de Cataluña; el
obras conocidas hasf» la satíie'l i t Ditrio ds B'ireehna  y El Dilutio.

En el cuadro de ciimp.iñii presentido por la em;iresa Cu'í'ti)n de 'M siis .
,  . r.. .  . . .  -  j  • f . 1  del L’ceo fi;í iran 0f)'nhr,*4 jrtis tis Clin iiM los y apreoi.i- ’ , , , ■ , n  ,

usted . Si es ta epístola , s e ñ o r  don Antonio, e s  á  u s te d  del póbíieo, al r.i.lu de oíros .jue |.i sm  np leum in ie  dicionlo que solo el Di<%no de B a reeh -
desag radab le ,  lo se n t iré  en  el a lm a, p e ro  c re a  que  descunoci los; veremo» si .:o.i i.i lo* S) I «gra f .rcnir un re- no  esi:.bi en carscler.   

p a ra  esto la he escr i to .  A p esa r  d e  todo , cuen te  siem - K * * ' ' " ' I  „  „  . , ,  i , •
. ,  . ,  , 1 . . , . , , nu SH ha lngr i.io. | En Onteniente no nan podido efectuarse las elecciones

p re  con  el afecto de su  leal adversar io  que  le  h a rá  ta , Trooalort d-^imti la S ñ ira P aentini cantando njuniiiipales por no haberse presentido ningún elector, 
g u e r ra  Sin tregua  n id e s c a n ^ o  m ien tras  cu e n te  con  la parte .le Leonora .-d lemor nna.-il d-l debut... l a - n -  Vei ust„,l un pueblo en que no b iy  muertos, ni gu iod i-
u na  cuartil la  de papel y un  espac io  en  las c o lu m -  ................................. - n  i. . . . „ . i , v , . . i .  .he.«.h>,in p i  í  - s

na.« d e  tL a  Bomba.*

Yo.

CUADRO FUNESTO.

Hab'emos en sério.

El Ayuntsmienlo de Barcelona está dando un espectá- 
calo lamentable y digno de censura.

Las sesiones semanales que debía consagrar con celoso 

empeño al eximen de importí<nlisimos asuntos» que recla­

man pronto y urgente despacho, se emplean lastimosamen­
te en pueriles discusiones de amor propio y en estériles 

pugilatos de vanidad, que acabarán por servir de piedra 

de escandalo. si no a ldnzan  enérgico y eficaz correctivo.

Unos sesenta ilictámenes y acaso más, emitidos por las

seguridad d e - u  V-7. en la caei '. l ' -ígii 11 y«l no li tb e ' s >bido
er d<! relieve ■ un I ii-,Íimih< ani<iic;ns i| ha nu s<bemjj si uiozos de plaza, ni barrenderos.

P'” '
tiene, hizo >(ue n> i>'nn»ie«e un í l i s m ^ e r t  aco.>iil<

La parte de A sw tn 'i  faé uiD'.ala pii h  s-'ñura Mestres 
con fuerza de v'uz y en*‘rgii i-n el c»nlo Munlio ha ade-

Qué felicidad I

Es original la manera con que el D iario  de Barcelona  
lantado esta artista, y algo se puede esperar de elia sí per- cuenta á sus lectores de todos los pasus d 'dos por el se-
severa en eU stadio . ' ñor Cm iv-s del Castillo.

bl señor > m i.  canto el pPot.i.¡onista l e  u m  m m era  . t -  j  i /-• j  »
igualé la del año -n ter ior ; fiié a p la u l i to e n  su ana  del « Rl sen-.r C movas visito el archivo d e h  Coron. de Ara- 
tercer acto v tuvo que repetir hi caxaleti». gon y felicitó al archivero don Maaoel de Bof*rull

Kl señ'ir Itou-lii Hriist i citiio ú lo y aprecia-lo de nu-'S* | El señor C inuvas estuvo en la Catedral y faticiió al e s ­
tro púlilicu. ilijo con la delieailezi y os¡ireMon <|ue te ca-

racterizan el a r i i  d«l segundo acto, y c .n  I;. en rgia n e c e - , ' cánovasH.’isitó h  España Industrial. Felicitó á 
sana l >s demas mezas que le c b e u e n l a  oora. r u é  bien "
reeibiilo y muy apl iudi lu ¡“s señores Muntadas y á los individuos de la juma d irec-

L'’S demás panes, coros y orquesti. reguNres. La direc- tiv.!. 
cion d-l ra-esiro señor llibera, fué acertada. l ri gp,',or Cánovas pasó á v e r  la fábrica de panas de los

P .ra  ilebuu. de la señorita Fossa cantóse el miércoles I I  , p j  Compañía y se despidió feli-
P o h u to .  A esia obra poilnan aiilieai-se la niayur parte ile
hs  reflexiones qmi h-ciamos a la representación de íí  cit.indo á los Ju-niis di; la fabrica. *
r ro ra ío re ,  por esio pivscinilienilo de enirar en il  iatles, r ¿Sabe usted que ya me vá cargando tanta felicitación^
diremos que la n h n  fué re¡<ulai'meni' scogicli. y que la ,  _____

Ayer estuvo el m<^niitruo en el Cairat para ver las obrascomisiones á cuyo juicio se sometieron, esperan que los 'ejecución no fué s')bres:iliente ' i  hieo obinvieron aplausos 
r> - u . . _- -II j  i  .- 1 la seilonia l'ossa v los señores S*ni v Ouiniili Leoni.

señores Concejales terminen sns rencillas domésticas y el ,  conocer «I público i|ue h^bi- que está llevan lo á c.bo el señor Paig y Lhgostera.
especlái-ulo poco edific.inte que d:<n con ellas á sus admi­

nistrados, para enimr co el pleno goce de ser sometidos á 

discusión y adquirir el privilegio de los hecbos consu­

mados.
Pero entre tanto las sesiones semanales continúan ad­

quiriendo funesta celebridad, porque unas veces no se 

celebran, a causa de no baber número snñeiente para le ­

galizar la sesión y otras por la iocal ficable manera con 

qne se emplea, si tiene lugar.
Acaso en tud.a España no se registre un ejemplo como 

el que está dando el Ayuntamiento de Barcelona, y bue­
no es que se tenga en cuenta para el día en que sea nece­

sario et recuerdo del pasado, ni ejercer el derecho de una 
elección.

Cu <ndo se acep'a un cargo honorífico, se adquieren con 
él deberes y coili^romisos que es necesario practicar; y 
si el que lo acepta, se considera incapaz de responder á 

ellos, en ese caso el propio decoro y la misma dignidad 
enseñan el ancho y fácil camino que se debe seguir: el 

de la renuncia y la dimisión.

taalmente asiste á dicho teatro , cmióse |ior única vez la 
obra del maestro Mercu^i II tiolino del Diabolo. Ya en 
otro número habló < 1.a B m ilii» de esia obra y hoy cum ­
plimos dii!Íenilo qile fiierun aplaudidos en su ejecución la

Supongo que no babrá fallado la indispensable felicita­

ción.

I Don Gabriel Claret y Dalmau, profesor mercantil,  h a  
señora Ferni y el seóor Riraliion. y que la primera lu -  mercantil.
ció su porleotusa habilidad en el violín.

* *
F.n el Principal signe obteniendo gran cosecha de aplau­

sos la compañía dramatíca italiana que dirige el señor 
Morelli. Bntre las obras úliiinainente rejireseotadas ha 
llamado poderosamente la ateaoiun la comedia do Sardón sicion.

Le deseo un buen número de discípulus.

Un telégrama dirigido á Madrid dice que el señor Cáno­

vas estuvo en el Liceo , teniendo seis palcos á su dispo-

Esto indica que aquella noche habria en el citado teatro

' I

il

titulada Dura. Esia obra Dntable por la habilidad con que 
su antor hs s»bi'lo escribir cji(,o autos sobre una pequeña
intriga, ha alcanzado un desemjieño como el que no re-  “' “ i' concurrencia, 
cord-.mos haber presenciado ile muchos »ños á esta parte.
En ella do puede h ablarse c o n  elugio del uno sin agraviar Ya que el señor Cánovas está dispuesto á verlo todo,
al o tro ; todos son di gnus de .a plauso y sobre todo el señor i por qué nuestro .t yunta miento no le invita á visitar los
Morelli por su acertada y esquisita dirección. Seniimos no n^^os de Mo -ada ?
poder disponer de mas espacio p.ira analizar la obra y pa °  „  ,‘ . . . .  , , . . • . • 
ra tributar elogios individuales á cada uno de los artistas Crea el municipio barcelonés qae si don Antonio con­
que toman parte en el desempeño. templa aquella colosal obra y sabe que para ínaugurariase

gastaron en un banquete 16 mil pesetas, vá á abrir un*

En Romea continua representándose la aplaudida  obra boca de palmo y medio.

Ayuntamiento de Madrid
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El señor Cánovas visitó la Catedral.

Saponj'o que dedicaría alguna oracion á santa Lncia. 

Veremos si le abre los ojos.

También visitó la Casa de la Ciudad.

Alli lo mas notable qne encontró fué al sefior Fontro- 

¿ona.

— Para maestra basta nn boton, dicen que esclamó.
Y se fuá aconsejando é los dem is concejales, qne colo- 

f n e o  el retrato de don Ignacio en la galería de catalanes 

¡lastres.

SI señor Cánovas ha tenido un gran pensamiento hospe­

dándose en la casa de don Manuel Gírona.

Cada solo de violin que le encajará valdrá un  imperio.

Y no Ies digo nada si don Manuel empieza á  darle cuen­
ta de sos proyectos.

Ya tiene tela para dias.

Me figuro como empezará la conversación.

— ¿Q ué le p ‘<rece á nsted. ¡Ion Antonio, mi pensamien­
to sobre los baños termales que proyecto esthblecer en 
Barcelona ?

—  M-ignilico, hombre I

^ Y  del alíiDibrado público que pienso utilizar sin que 
cueste uo real » la población?

—  E s t u p e n d o !

- - Y  del pan que se venderá casi de balde?

—  Admirable 1

—  y  de lus grandiosos salones para conciertos?
—  Sublime!

— Pues todo esto, y mncbo mas que me callo, ha salido 
de esta cabeza.

— Yamos, que es usted ana especialidad en el género.

Estoy segnro qae el señor Cánovas, por ejemplo, hubie­

ra dndo cualquier cosa por tener ua perro á la mano el dia 

aquel en que el señor Sagasta le dejó tan pequeñito ai 

ocuparse de la pensión á la viuda de Oliva.

No un perro ; una trabilla entera . le hubiera azuzado 
el señor Cánovas I

De la lectura de los periódicos de Madrid se desprende 

que aquellos ciudadanos estAn en la creencia de que en 

Barcelona hemos hecho un gr&n recibimiento at señor Cá­
novas.

Pues están ustedes muy equivocados, amigoitos.

El S('ñor Cánovas ha venido sin que á estas horas m a­

chos centenares de barceloneses sepan siquiera que está 
entre  nosotros.

Conque figúrense ustedes si el recibimiento ba sido 
grande.

Aquí lo que ha sucedido es qne media docena d e se rc i-  

dores qae algo esperarán del mónsiruo cuando suba al po­

der , si es que sube ,  se entretienen en hacer atmósfera 

fuera de Barcelona, por la sencilla razón de que si la hi­

cieran aqui todo el m unJo se reiria en sus barbas.

El diputi^do por Reus don Mariano Poos y Espinos está 
entre nosotros.

Habrá venido á saludar al señor Cánovas , boy geíe del 
antiguo progresista.

Si su paisano el general Prim levantara la caboza..

I qué cosas se le ocurririan acerca la conducta política 
de don Mariano P i. d s !

Es lástima qne el señor Pons no sea hoy gobernador de 
Murcia.

Allí dicen que fuá sorprendida una reunión polilica, y 

don Mariano podiia haber heoho nuevos méritos, persi­

guiendo encarnir.adameote á loi revolucionarios.
Picaros revolucionarios l

Porque no creo que puedan llamarse obsequios si señor 

Cánovas el llevarlo y traerlo de aqui para alia con el obje­

to de que visite distintos establecimientos industriales.

Esto lo puedo hacer yo y caalquiera otro ciudadano dis 

poniendo de coche y tiempo.

Estoy seguro que el señor Cánovas se llevará moy gra­
tos recuerdus de Barceluna.

Sobre todo del estado mayor qae comunmente le  ha 
acompañado.

El din que tenga que formor ministerio , no le  faltarán 
candidatos

Valeiiti,  S n d ó ,T u ru l l ,  Maspoos...

¡Oh qué buen pais 1

Cnentan que un person»ie político que estos dias bs es­

tado visiiandu esta cap ita l , fué invitado á una casa-torre 

de  uno de nuestros capilalistas.

Hasta aquí esto nada tiene d« particular. Cada cual hace 

de su quinta un &ayo é invita á quien mejor le parece.

Pero cueDi.iD trmiiien que ni llegar el snpradícbo per- 
sonage á la citarla ca^a-lorre en compañía de algunos ami­

gos, nn enorme perrazo salió á recibirle, demostrando con 
sus ademanes que no eran muy snnss sus intenciones.

E! furioso CHD . gracias á la intervención da su dueño, 

llegó á calmarse y entonces cuentan á la vez que el per-  
sonage esirl»mó:

— Hé aqní un perro que me convendría en el Congreso.

No me parece inverosímil la historia.

El citado períonage, dados lo? pontos que calza en ma­
teria de tolerancia con sos adversarios, le creo muy capaz, 

á falla de otros argumentos, de llevar el convencimiento á 
sus contrarios por medio de dentelladas.

No seria malo el sistema.

Que los diputados votan en p r o : ya está allí el perro la­
miéndoles la nmno.

Que votan ea co n tra : ¡ A ellos , León I y  el furioso can 

se abalanza sobre lus enemigos repartiendo cada mordisco 
que tiembla el misterio.

Digan ahora, quién seria el guapo que votira en contra.

Además si el personage en cuestión se hallara como mu­
chas veces, apurado y sin encontrsr una salida para echar­
se de encima lus contundentes golpes de algún adversario, 

siempre le quedaría el recurso de esclamar:
—  1 Que viene el perrol 

Y se acabarla la discusión.

No hay duda que un perro en el Congreso poJria, en 
casos dados, p rester grandes servicios 4 muchos prohom­
bres de la situación.

Y aquí tienen ustedes los obsequios hechos al señor Cá­

novas.
Todo lo demás qne digan los telegramas, no es otra cosa 

que una pura guasa.

Y se comprende fácilmente.

I  Qué razan hay para que Barcelona agasaje al autor del 
manifiesto de Manzanares?

¿ Qué debe Barcelona al monstruo de la edad presente?
Lo que debe al emperador de la China.

E l Constitucional pregunta ¿quiénes el ciudadano más 
narigudo  de la situación?

El g<-neral Domingo.

En Madrid el pan ha subido dos cuartos.

No tengan cuidado los habitantes de la Córte.

El señor Gironn resolverá pronio este intrincado ai>anto.
Es hombre que cuando mand», el pan se pone muy ha- 

rato, y como ahora don Manuel es carne y uña con el se­

ñor Cánovas, lo haremos ministro de Hacienda yentónces... 

ayúdeme usted á sentir!
El pan se regalará á todo el mundo.

Y no habrá para el que lo quiera.

Varios suscritores preguntan el motivo de no h»ber vis­
to al concejal señor Iglesias en compañía del señor Cáno­

vas, cuimdo tan amigo es el llsmante regidor de lucir el 
frac.

Yo les diré a nsledes: el señor Iglesias no ha podido 

acompañar al mónstruo, porque como concejal pertene­

ciente á |n comision de almotacenía , estaba ocupado pe­
sando pan y carbón.

El señor Olalile, que á veces parece un  bravo, tiene 
otras veces momentos de gran debilidad.

Y digo e.sto porque no ha dejado de llamar la atención 

qne con una oHciosidad íneí'plicabie se apresurare á tele­

grafiar al gobierno d:indoIo cuenta del recibimiento he 
cho en Dari’elona al señor Cánovas, que al fin y al cabo 

no es hoy mas que un simple mortal como otro cua lau len .

¿Crée el señur Gobernsdor que el telégrafo en España 
se ha eMablecido para comunicar á Madrid lo que hace y 

en qué pasa el tiempo uo caballero particalsr que se le ha 
ocurrido venir l  Barcelona?

Dice un periódico que el general Primo de Rivera no 
verá realizado su ensueño 

¿Está usted seguro que no irá á Filipinas?

Segnn el Zaragozano  mes de octubre empezará 
con tiempo claro, viniendo dias poco apacibles por su ia -  

constancia en la temperatura : pnes no fHltaran lluvias, 

vientos fuertes y aun huracanes en gran parte de Aragón, 
Castillas, Cataluña y Valencia. Del 7 al 15 se harán gene­

rales las lluvias soplando á ratos el N. N. 0 .  y  descen­

diendo la temperatura notablemente.»

Esto segan el Zaragozano. Según otros zaragozanos 
que yo conozco, ha de suceder mucho má3.

El señor Cánovas parece que ba indicado tener  deseos 

de visitar el local que ocupa la .4ssociaao ca<aí(inú/a 
d’ escursions eienl'ficas.

Pues como la tal asociación, al recibirle, le hable en ea- 

tslan y use de los indispensables llors, llurs  y  llars, el 
señor Cánovas vá á quedar enterado.

Según El Liberal, el señor Cánovas vá á ser de nuevo 
presidente del Consejo de Ministros.

Sí el tiempo no lo impide, digo yo.

Y á propósito del telégrama del señor Olalde.

Olivan ustedes uno de sus párrafos;

«Fué ayer muy bien recibido (el señor Cánovas) y hoy 
se halla con el .\yuntnmiento , Diputación provincial, se­

nadores y diputados recorriendo la poblaciun...»

Aquí solo falta a ñ a d i r : siendo calurosamente victo­
reado.

Por desgracia no ha sucedido asi y lo que es peor, todo 

esto de ayuntamiento, diputación, senadores y diputados, 

redúzcanlo á la mas mínima espresion.

A la mayor brevedad dará principio la publicación de 
la obra biográfica ilustrada que con el titulo de «Escrito­
ras y Artistas Españolas contemporineas», está escribien­
do el ]óven periodista malagueño don Narciso Diaz de Es- 
covar.

Felicitamos á nuestro compañero por la publicación de 

esta obra, que viene á llenar el gran vacio que se nota en 

España en libros de índole igual al que redacta el señor 
Diaz.

Hemos recibido el número 7 del P orvenir,  semanario 
que se publica en Denía.

Saludamos al nuevo colegí y le devolvemos la vis'ta.

SOLUCION A L A C H A K A D A  D EL NCUKKÜ ANTERIOR. 

M í - c e - r o .

C  M  A. A. E> A. .

Sin (Jos y una 
serias, chica, 

si tú no fueras 

tan dos tras prima.

CORRESPONDENCIA DE <LA BOMBA^
D. P. R (M o n  jil) '  0! .f .) rme8 y serv ido .
1) s .  1.. (Madrui) E s t im a n d o ,  caba l le ro .  P o r  el co rreo  sal* 

el tiúiiii rii,
D . L  M ( 'a rfsfrena)  No h a  l l é g a l o  a  m i p o d e r  C onse-  

c i ieu e ia s  dei i uhm viei» d e  Correos.
D S- R- (lfaiC'-lon»t Se i :n  s r i a r a  a  su  deb ido  t iem no .
U. J .  C. ( I d . )  Es demn«iado  l a r g o ;  n o  te u c m o s  espacio  

p a ra  tHnto.
C m i i i a a  ( I tl,  ) H » t q u e  re fo rm a r lo  r n  poco,  inserta r*
ü  L. J  ( I d  ) t i l  a in q o e  <1e/fít»/?tt* po d r ía  p r o d u c i r  co»- 

s e c o e n c i a s  laiLeuiable»-. Pe r  t s io  Jo n j t j t r  e t  d a r  tiempo»* 
t ie m p o .

D R  L. l i d . )  Yo bieu quií . iora  c o m p la c e r le  p e ro ......
m a l i to .

D. M. S. ( I d , ) T ó m e se  la  m o le s t i a  do d u lc iü c a r lo  a jg o ,  í  
s e r á  u s t e d  se iv ido .

0 .  J .  P. ( l i i . ) Se  le  m a n d a r á n  los  núm eroR  q u «  pide.
D. L- (Jd.) T en g a  u s tpd  pac iene i» .  Ya le Itefí iirael  t u r a d
D. P  V. ( ^ .  Fe i io  de  G u i s o  8 . )  Recib ida  s u  c a r ta .  E n te r a '  

(lOB y se rv id o  lo q o e  pide.
I) J  R. ( T a r r a g o n a , ) tiu c o m p o s ic ió n  n o  es p a r a l a  indo '  

ie  del  pwrio ico.
D. P. G (B a rc p lo n a , ) S s  i n s G ' t a r é
D. R- M. 1 Id ) H o m b íe ,  ^ o  ko p r e o c u p e  u s te d  p o r  eso. 

m a l  d '  la  beRtíH. T odos  s a b e m o s  q u e  lúa r e ^ u ^ n o s  d e  asD® 
n o  su b e n  al cielo

D- P ,  B. ( Id .)  Con a lg u n a  correcc ión  po d rá  ÍD sertaree .
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